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los sucesos (le Bibo la ta
El lunes próximo, á las diez de la mañana, 

darán principio las sesiones del juicio oral en 
que ha de verse la causa que se sigue á nues­
tros queridos amigos Toribio Pascual y Clau­
dio Cerezo á consecuencia de los tristísimos 
sucesos que se desarrollaron dentro y fuera 
del establecimiento de este líltimo en la no­
che del 23 de julio del pasado año. La excep­
cional importancia que se ha dado á esa cau­
sa y la expectación que en Bilbao y fuera de 
Bilbao reina ante la proximidad del juicio 
oral nos ponen en el deber de dar hoy á este 
asunto singular preferencia sobre todos los 
demás que ocupan nuestra atención en el 
presenta número.

Para mejor encauzar nuestro pensamiento 
y orientar bien á los lectores de este semana­
rio, haremos historia de los lamentables su­
cesos que ocasionaron la muerte de un hom­
bre, varios heridos y el procesamiento de dos 
amigos nuestros, uno de ellos encarcelado 
durante un mes y el otro sufriendo aún los 
rigores de la prisión desde el día siguiente á 
los sucesos que nos ocupan.

De algún modo se enlazaron éstos con el 
paro general efectuado en toda España tres 
días antes, paro que tuvo por objeto pedir 
el abaratamiento de las subsistencias y la 
apertura de obras. Con motivo de aquel paro, 
fueron detenidos el mismo día que se efectuó 
varios obreros y puestos en libertad por la 
noche, de orden del gobernador, en virtud de 
que contra ellos no aparecía nada que mere­
ciera la intervención de la autoridad judicial. 
Sin embargo, el señor’ Fatrás, impulsado por 
el odio que siempre ha sentido hacia los so­
cialistas, ó por inspiraciones de personas á 
quienes lo extraordinario del paro pudo haber' 
contrariado, explanó en la sesión municipal 
del día siguiente aquella interpelación que 
dió por resultado el encarcelamiento de algu­
nos correligionarios nuestros. Esto, como era 
natural, excitó grandemente á los socialistas 
y dió margen á discusiones acaloradas entre 
nosotros y los republicanos que por espíritu 
de partido defendían la desatentada conducta 
del señor Fatrás.

En esta situación de ánimo, llegó la noche 
del 23 de julio. Varios compañeros nuestros 
conversaban tranquilamente en el estableci­
miento de Cerezo, cuando de pronto se vió 
invadido aquél por una ^valapcha de repu­
blicanos que en actitud agresiva se dirigie­
ron hacia ellos. En la calle quedó otra masa 
de republicanos que sumada á la que penetró 
en la tienda no bajaría de 80 individuos. 
Pronto sobrevino lo que buscaban los asal­
tantes, originándose en el interior de la tien­
da y fuera de ella la riña tumultuaria cuyas 
consecuencias quedan mencionadas.

Al día siguiente, y efecto, quizá, de algún 
plan fraguado entre algunos de los que pro­
vocaron los sucesos, comenzó á circular por 
Bilbao la especie de que Toribio Pascual 
había matado á un republicano. Al saber esto 

nuestro amigo, inmediatamente se presentó á 
las autoridades. Antes que á cuidar de las 
graves heridas que le habían inferido durante 
la refriega, se preocupó de responder á la 
acusación que contra él habían propalado los 
interesados en desviar desde un principio la 
acción de lá justicia.

Recuérdese la infame campaña que por en­
tonces comenzaron en su periódico los ele­
mentos republicanos ansiosos de concitar 
odios contra los socialistas, con el innoble 
fin de que la justicia hiciera presa en nuestro 
amigo Pascual y de que la opinión pública se 
pronunciara en contra nuestra. Nosotros no 
perdimos la serenidad ante aquella atmósfera 
de calumnias y de acusaciones falsas en que 
se nos envolvía. Suponíamos que todo ello 
era obra de la masa ineducada del partido re­
publicano, que en esa obra no tomarían parte 
los elementos sensatos de ese partido, y en 
esta situación de ánimo y procurando evitar 
con notas de templanza otros sucesos acaso 
más graves hubimos de expresarnos en estos 
términos en el primer lúmero de La Lucha 
que apareció después de aquella infausta no­
che del 23 de julio:

«Obrando, como siempre queremos hacerlo, 
con la más exquisita corrección, y dominada 
nuestra pluma por el coMcepto que tenemos 
de la prudencia, nos abstenemos hoy de todo 
comentario acerca de los sangrientos sucesos 
que aún están sub judice.

Creemos que es esta una prueba de correc­
ción y de prudencia que será estimada en lo 
que vale por todas las personas sensatas de 
todas las ideas. Y queremos avalorar nuestra 
conducta advirtiendo á los socialistas, jóve­
nes y viejos, que sus altos deberes de mili­
tantes en un partido de paz 3^ de justicia les 
imponen un respeto absoluto á todas las per­
sonas 3' á todas las ideas, respeto cuyos lími­
tes sólo podemos romper cuando el contrario 
atropelle nuestros derechos: entonces, 3' sólo 
entonces, es cuando los socialistas deben de­
fenderse con toda la energía que sea necesa­
ria y apelando á los medios que estén en re­
lación con la violencia y el peligro del 
ataque.

Hacemos aquí estas observaciones, que si 
se quiere pueden considerarse como consejos, 
porque cuando se habla de víctimas conviene 
oponer el freno de la razón á las sacudidas 
de los nervios.»

Así nos expresábamos nosotros en momen­
tos en que los ánimos estaban excitadísimos, 
3’ así queríamos que se colocaran todos, ami­
gos y enemigos, al objeto de que no tuviéra­
mos que registrar unos y otros mayores ma­
les y con el fin de que la justicia pudiera 
realizar su misión sin los embarazos consi­
guientes á toda perturbación de los espíritus; 
pero vimos con dolor que aquellos elementos 
que habían sido los causantes de todo con­
vertían su periódico en mentidero y vehículo 
de los más groseros insultos contra todos los 
socialistas, y en particular contra nuestro 
amigo Pascual, víctima de acusaciones y ma­
nejos infames, y vimos con mayor dolor aún 
que la justicia no iba, á juicio nuestro, por la 
senda que podía conducirla al esclarecimiento

de la verdad, y entonces nos creimos en el 
- caso de restablecer ésta en aquel artículo que 

nos valió una denuncia y la inmediata pri­
sión del director de este semanario.

Todo lo que antecede, fiel reflejo de la ver­
dad, á la que desde un principio hemos ren­
dido sincero culto, prueba que las pasiones 
políticas han sido el origen de esta desdicha­
da cuestión y que influyeron como factor 
principalísimo en el desarrollo de la misma. 
A esas pasiones respondió, sin duda alguna, 
el que los organismos directivos del partido 
republicano, queriendo sacar provecho de 
ellas alimentándolas en vísperas de unas 
elecciones de diputados á Cortes en que ha­
bían de contender con nosotros, tomaran á 
su cargo la persecución de la víctima propi­
ciatoria, designando acusador privado y ejer­
ciendo además la acción popular, institución 
jurídica que, como ya hemos dicho hace des 
semanas, se ha creado para velar por la jus­
ticia cuando existan temores de que la recti­
tud de ésta se vea amenazada por la influen­
cia y el poder de la parte acusada, nunca 
cuando, como en el caso presente, el que res­
ponde ante esa justicia es un modesto hijo 
del pueblo.

El ensañamiento con que se ha perseguido 
á nuestro querido amigo Toribio Pascual, al 
hombre honrado y prudentísimo que jamás 
dió motivo para que de él pudiera nadie ha­
blar sino en son de elogio á su conducta, es 
bien patente. Quizá de ello estén arrepenti­
dos los que contra él esgriraieroa insultos y 
calumnias, y quizás también lo estén quienes 
cometieron la insensatez de apelar á proce­
dimientos que sólo deben emplearse cuando 
se persigue algo que es noble y cuando se lu­
cha contra poderosos atropelladores de la jus­
ticia; pero á pesar de ese arrepentimiento— 
que ojalá sientan, en beneficio de ellos en 
pimer término—, el daño ya lo causaron. 
Ahora lo que debemos anhelar todos es que 
se haga justicia, que haciéndola, nuestro 
amigo Pascual recuperará su libertad, perdi­
da en mal hora por culpa de aquella turba de 
fanáticos é inconscientes republicanos que en 
la noche del 23 de julio de 1905 asaltaron un 
establecimiento de un amigo nuestro 3’ pro­
vocaron á desigual ó injustificada lucha á 
un grupo de ciudadanos que con nadie se me­
tían.

Poco falta ya para el final de esta tragedia. 
Ansiosamente le esperamos, por abrigar la 
creencia de que después del juicio oral he­
mos de experimentar el inmenso placer de 
abrazar en libertad plena á dos compañeros 
que nos son muy queridos por la entereza con 
que han sabido defender en todo momento 
nuestros ideales y por la honradez de su con­
ducta así fuera como dentro del partido á que 
pertenecen.

Ciego será quien no vea el Socialismo 
multiplicarse en las naciones cultas. A 
esta multiplicación concurren no sólo la 
superior conciencia que desús desdichas 
alcanza el proletariado, sino la labor en 
que en dicho sentido se ejercita la gran in­
telectualidad: una corriente de mayor jus­
ticia y más grande amor circula por el 
mundo, llevando con la nueva savia nue­
vas prosjjeridades y alegrías; y lo que 
ayer era sentimientos de unos cuantos ce­
rebros, hoy son inmediatas aspiraciones 
que los infinitos medios civilizadores siem­
bran en la conciencia ignara de las mttlti- 
tudes.—DoctoRjMadkazo.

BASOIIÑOS SEJIANÁIES
Los’ hojalateros vascos han perdido el plei­

to que tenían pendiente con los conserveros 
gallegos en la Junta de Aranceles y Valora­
ciones. Por un voto de mayoría, el del señor 
Urzáiz, presidente de dicha Junta, se decidió 
ésta en sentido favorable á la admisión tem­
poral de la hojalata extranjera.

Si el señor Urzáiz, cacique máximo de 
Vigo, lo hubiera sido de la región vasca, se­
guramente que votara en pro de los hojalate­
ros, pues las ideas de los políticos burgueses 
están en relación con los intereses materiales 
que representan.

Nosotros nos alegramos de este golpecito 
que ha sufrido el proteccionismo de esta re­
gión, como nos alegraríamos igualmente de 
que el proteccionismo rabioso de los fabri­
cantes nacionales fuera vencido en la batalla 
que riñe con los intereses opuestos. Asi des­
pertarían nuestros atrasados burgueses y no 
tendrían más remedio que aguzar el ingenio 
para competir con los extranjeros.

Pero no sucederá así. El Gobierno actual, 
á pesar de los pujos librecambistas de su pre­
sidente, protegerá «á los de casa», aunque 
esta protección implique el estancamiento de 
nuestro progreso industrial.

Y menos mal que la amenaza de represa­
lias refrenan algo á nuestros burgueses y sus 
representantes políticos.

De lo contrario, nos condenarían unos j 
otros á perpetua Edad Media.

En nuestras manos ha caído un número de 
un periódico que se publica en Buenos Aires, 
y de él copiamos lo siguiente:

«El doctor Aranzadi y el doctor Elizalde, 
juntamente con entusiastas compatriotas 
nuestros de la Juventud Baska de Bilbao, 
han sido denunciados 3' encarcelados en los 
inmundos calabozos de Larrínaga. Allí sufren 
nuestros queridos amigos las amarguras del 
desprecio, la irónica sonrisa de los mandata­
rios, que con sardónica hipocresía pretenden 
extraviar los inconmovibles principios de la 
naturaleza; allí sufren el olvido criminal de 
baskos que debían de ruborizarse al simple 
anuncio do semejante persecución; allí están 
como seres despreciables, sin que merezcan 
la atención de la Prensa diaria de Euskadi, 
cuya Prensa se arrastra por el fango de la 
adulación cuando llega ó sale algún monigo­
te ó cuando se celebra algún torneo tauró­
maco.»

Si los kizkaitarras que estuvieron presos 
en la cárcel de Larrínaga no lo pasan peor 
en sus casas, ya pueden decir que no se vive 
mal entre los maquetos. ¡Como que en Larrí­
naga fueron tratados á cuerpo de rey y con 
toda clase de atenciones!...

Viéralos el periódico bonaerense alrededor 
de espléndida mesa servida por el restaurant 
Torróntegui, 3’ á buen seguro que excla­
mara:

—¡Así ya se puede ser víctima!
Además, el santo horror al maquetismo an­

dante y la fiera altivez baska no han sido 
obstáculo para que se rogara y suplicara á 
los ministros de la hispana monarquía la li­
bertad de los encerrados en los «inmundos 
calabozos de Larrínaga».

Y esos ministros la concedieron de buen
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IP'ado, no obstante aquellas terribles amena­
zas de persecución que por entonces pesaban 
sobre los bizkaitarras.

Bien es verdad que á ablandar el corazón 
maqueto de tales ministros debe haber con­
tribuido la bondadosa Virgen de Begoña, 
molestada y zarandeada más de la cuenta 
para que intercediera en favor de aquellos 
pobrecitos presos.

0
Aquel furibundo anarquista que se dedica­

ba à la innsble pero lucrativa tarea de enve­
nenar el corazón y la inteligencia de los tra­
bajadores encizañándolos con las injurias y 
calumnias que vertía en su periódico Tierra 
y Libertad, se descuelga ahora pidiendo á las 
Sociedades obreras que le contesten à un pe­
dantesco formulario publicado por él en la 
Prensa diaria acerca de la situación de loa 
obreros.

El hombre dice que las contestaciones han 
de ser concisas y que se le remitan à la Re­
dacción del boycoteado diario de Roma- 
Bones.

¿Concisas? Pues aconsejamos á las Socie­
dades obreras, sea cual fuere su carácter, que 
no hagan caso á Federico Urales.

Es la concisión que merece por parte do to­
dos ese pedante que se ha metido do hoz y de 
coz en la Prensa burguesa apenas vió que el 
negocio se le ponía feo en la Prensa liber­
taria.

Las fiestas de solidaridad eatalana han 
acentuado en la destartalada Unión Republi­
cana el descontento que ya existía contra su 
jefe.

Ese contubernio de catalanistas, carlistas 
y republicanos; esos abrazos en público entre 
elementos tan encontrados; ese discurseo y 
banqueteo fraternal á que se entregaron los 
del gorro frigio, los de la boina blanca y los 
los de la barretina catalana han producido el 
natural revuelo en el campo republicano. 
Lerroux ha levantado bandera de rebelión 
en Cartagena, pronunciándose en contra de 
las fiestecitas de Barcelona y declarando que 
la Unión Republicana no ha respondido á los 
fines para que fué creada.

Bueno, esto último ya lo sabe don Nicolás; 
pero lo que á él le preocupa son las eleccio­
nes, que se echan encima si el señor Moret, 
como parece, logra disolver las actuales 
Cortes.

—Si á ustedes no les agradan esas fiestas
—ha dicho, poco más ó menos á una Comi­
sión de republicanos que le visitó para sig­
nificarle su disgusto—, á mí me agradan mu­
cho, porque lo que me interesa es obtener 
actas aunque sea con el concurso de carlistas 
y catalanistas.

Obsesionado por esta idea de las actas, 
capaz es el ilustre filósofo, no ya de abrazar 
à un Rusiñol y á un Solferino, sino de aga­
rrar al mismísimo Maura y echar con él un 
baile en medio de las calles de Barce­
lona.

&
¡Menuda escandalera se ha armado en 

Pamplona entre la familia clerical!
Nada, que una parte de ella, la más influ­

yente, no estaba conforme con el obispo de 
tanda y no paró hasta lograr que dimitiera 
el buen pastor.

Y con este ya son tres los obispos que por 
igual motivo han tenido que abandonar la si­
lla de aquella diócesis.

¡Buenas, pero buenas están la fe y la man­
sedumbre en la Israel pamplonesa!
. Por supuesto, como en todas partes.

Solo que en otros sitios se lavan los trapi­
tos sucios de la Iglesia sin que nadie se en­
tere.

»

Si á los palacios episcopales llega el cla­
moreo de la grey que obliga á sus pastores à 
abandonarlos, como en Pamplona, en el inte­
rior de los conventos, y en medio de la sole­
dad de los claustros, se desorrollan á veces 
trágicas escenas que trascienden à la calle 
cuando alguna monjita logra escalar el teja- 
de ó arrojarse por las tapias de la huerta.

A veces las fugitivas se rompen la crisma 
al ganar la calle, come esa desgraciada ado- 
ratriz de Salamanca que se fracturó una pier­
na y se dislocó un pie al saltar la tapia que 
cercaba su prisión; pero todo lo prefieren, in­
cluso la pérdida de la vida, antes que sopor­
tar los sufrimientos del claustro.

¿Qué sucederá en esos asilos de recogi­
miento?

¿Será que nc á todas las monjitas las dejan 
con entera libertad entregarse á Dios sola­
mente?

&
Telegrafían de Alemania que el káiser ha 

ordenado que en todos los templos protestan­
tes de aquel Imperio se celebren oficios im­
petrando del cielo que conceda á la esposa del 
krompritz un feliz alumbramiento.

Como si no. Los protestantes son herejes, 
y por tanto no se les hace caso en la celes­
tial mansión.

A raíz de la agresión á Rodrigo Soriano 
por el hijo del marqués de Cayo del Rey se 
dijo que sobre éste recaería una severa pena 
por haber realizado el hecho contra un dipu­
tado y á las puertas del Congreso.

Pero ahora resulta que se ha sobreseído la 
causa que se le siguió al agresor.

Muy bien hecho. El hijo de un marqués, y 
por ende de un marqués estarapillador, no 
debía sufrir aquellos rigores de que se hizo 
eco la opinión pública y la Prensa.

Quédense esos rigores para los pelafus- 
tranes.J♦ iwmiMii - - - - -  
¿0® ES EUOCIALISMO?

El Socialismo es una espeeanza muy 
hermosa porque se ve en los rosados horizon­
tes de la justicia, y además tiene base cientí­
fica y por esto es real.

La antigua sociedad cristiana, como todas 
las sociedades religiosas, venció por las cir­
cunstancias del momento histórico, entre la 
balumba de creencias míticas, por su acción 
sugestiva en los pueblos paganos, porque sub­
yugaron sus costumbres sencillas y el estoi­
cismo de unos cuantos fanáticos (mártires) 
porque seguía envolviendo, en nueva forma, 
el concepto deísta, concreta, definida, con­
cluyentemente. El Socialismo, que es eviden­
temente humano, que asegúrala organización 
de los hombres bajo un amplio espíritu de 
amor, de paz, de concordia, por un modo de 
vida social indisoluble, que lo ha de dirigir­
la inteligencia del hombre y no extrañas in­
fluencias sobrenaturales que no se inspiran en 
las leyes morales, en las leyes naturales; el 
Socialismo, que es el desembarazo propio in­
evitable del Capital, de la Historia, de la 
Ciencia, vencerá y será dueño eterno, inape­
lable, del porvenir de la Humanidad.

El Socialismo entiende por teabajo toda 
ocupacTóh, intefectual ó inHloi'iigly-qu-e pro­
duzca resultados prácticos ó recreativos á la 
sociedad. El Socialismo garantizará la vida y 
la libertad en todas sus nobles manifestacio­
nes á los hombres y apreciará en toda su 
grandeza los esfuerzos intelectuales. ¿Por qué 
no comprenden esta dignificación del intelec­
to nuestros profundos «intcdectuales», que 
hasta suponen inútil el talento en nuestra 
sociedad?

El Socialismo admite por educación 
aquella que desecha supersticiones, prejui­
cios, atavismos, encaminada á elevar el valor 
moral del hombre, haciéndolo consciente de 
su verdadera misión ante la Naturaleza y 
ante la sociedad: normalizará su cerebro con 
el nuevo régimen de vida, y raoralmente con 
un estudio metodizado y completo de las 
ciencias físicas y naturales, de la Etica y de 
la Economía Socialista como base de todas 
las relaciones comunistas para sostener- el 

equilibrio, el orden, la equidad. Esto condu­
cirá al reinado definitivo de la razón y ésta 
será la preceptors de la voluntad, de las vo­
liciones individuales- y colectivas.

El Socialismo aboga por el amoe libek, 
en la expresión racional y digna de este con­
cepto, que, lejos de destruir la familia, la 
forma sobre más sólidas bases morales y eco­
nómicas-, y sin ceremonias, ni yugo, tiene 
más seguros á sus miembros, más celosos en 
el pundonoroso cumplimiento de sus delica­
dos deberes.

El Socialismo es oientípico, porque sus 
bases están sentadas en los incontestables y 
rígidos números, en el desenvolvimiento de 
los pueblos por la Economía Social-, porque 
ha descubierto el secreto de la producción, 
la fermación del Capital, historiando su na­
cimiento, su desarrollo, su muerte segura y 
pronta; porque es compatible y paralélico el 
progreso científico, artístico, mecánico, etcé­
tera, con un ideal que bajo el manto de la 
igualdad económico-social ampara todas las 
necesidades humanas y á ellas se acomoda y 
á ellas se ajusta, no asistiéndole, por tanto, 
la eventualidad que las religiones tenían re­
servadas para su extinción: el progreso cien­
tífico.

El Socialismo espera una eevolución que 
cambie los principios fundamentales de la 
sociedad burguesa por los de la colectivista. 
Pero veamos en qué forma. Luchamos hoy 
por que el obrero mejore su abyecta situación 
actual, exigiendo leyes que le sean favorables; 
por que el obrero se instruya, no queriendo 
esto significar, como algunos suponen, que se 
haga doctor; su estudio en esta época se re­
duce á principios de la Economía Social, del 
Socialismo científico, que es la única que le 
brinda su legítimo puesto en el gran banque­
te de la vida; por que se capacite, esto es, 
que normalizado su organismo y su cerebro, 
conociendo por su cultura su verdadera si­
tuación en el globo, impulsado por el espíritu 
de organización, de solidaridad, per el que se 
deponen diferencias de todos géneros, sean 
aptos para tomar las riendas de los Poderes 
públicos, implantando como puente de paso 
el Socialismo de Estado, estado transitorio 
para proceder á la socialización de los bienes 
de la tierra y los útiles del trabajo y á la 
constitución de Juntas administrativas y Jun­
tas calificadoras, compuestas de los más ex­
pertos y respetables, y á la de tantas colec­
tividades cemo ramos hay de industrias y de 
géneros de cambio, entre las cuales existirá 
la mutualidad y el comunism». Loa anarquis­
tas creen que este procedimiento es muy 
lento, es muy piadoso-, pero no es por piedad 
por lo que le adoptamos nosotros; es para 
nuestra propia conveniencia, para que el gol­
pe sea seguro y consciente, para que luego sea 
una realidad la armonía. La Humanidad no 
puede cogerse y dársela media vuelta en un 
segundo, como en una sartén una tortilla de 
huevos. Según mi criterio, según mi leal opi­
nión, «revolución» no es sólo la violencia y 
el desenfreno del hecho material: revolución 
es revolver las opiniones, las creencias étni­
cas que constituyen el mundo fantástico é 
ideístico de los pueblos, de los diversos sola­
res de la Tierra-, revolver las conciencias, las 
voluntades, asegurándolas en el principio 
elemental de la solidaridad universal; revol­
ver la idea haciéndola hermana inseparable 
de la razón y de la justicia. En mi concepto, 
«revolución» es una fase, es un periodo de la 
«evolución», y cuando aquélla se produce 
fuera de lugar, fuera de ocasión, fracasa in­
defectiblemente, al contrario de cuando se 
produce naturalmente por el devenir de las 
cosas. Ahí está nuestro altruismo, nuestra 
abnegación: que luchamos y sufrimos por un 
ideal cuyos hermosos resultados acaso no 
hemos de gozar nosotros mismos. Y tampoco 
es cierto que por nuestro procedimiento el fin 
sea una eterna aurora boreal tras de la cual 
no ha de aparecer jamás el sol. Nuestra revo­
lución es sorda, es callada, pero es efectiva, 
es irrevocabl*". No se pueden ver los resulta­
dos totales en un abrir y cerrar de ojos, por­
que el mundo es grande, la Humanidad nu­
merosa, las dificultades inmensas, y sin em­
bargo, ¿qué idea, qué doctrina ha conseguido 
en un siglo la conquista inmensa de concien­
cias que el Socialismo ha alcanzado en las 
cinco partes del mundo? Y un siglo es mucho 
para la mísera existencia del hombre, pero es 
muy poco en la vida de la Humanidad, en las 
páginas heterogéneas do la Historia. Y á más 
de todo esto, nosotros no negamos la luctuo­
sa misión de las revoluciones en el sentido 
de la violencia, de la fuerza material.

Lo que no vemos bien es la deshora, la ex- 
teraporaneidad, porque con esto lo que se 
consigue, y ahí está el ejemplo de multitud 
de hechos, es el retroceso. Si en el momento 
en que el proletariado esté capacitado y or- 

gaiizado para propulsar lai riendas del 
Poder, las viejas instituciones, los rezagados, 
los retrógados, se oponen á «uestra marcha, 
los barreremos. Pero también creemos otra 
cosa. En el momento que todos los obreros 
del mundo estén normalizados, capacitados, 
organizados, lea bastará sólo ponerse frente 
al enemigo burgués y cruzarse de brazos, este 
es, no trabajar. Entonces los parásitos, les 
chupópteros, que no saben elaborar ni pro­
ducir nada, tendrán que rendirse. Serán si­
tiados por hambre.

Y he ahí cómo se librará hermosamente, 
gallardamente, noblemente, esa batalla, come 
ninguna otra jamás conocida y distinta á 
todas, que asombrará á los siglos y á la His­
toria: la emancipación del proletariado, la 
victoria del Socialismo.

Francisco Domenech.

ADMINISTRACION DESASTROSA
El pasado miércoles se discutió en el Ayua- 

tamiento si se ha de celebrar ó lo la proyec­
tada Exposición de Arquitectura.

Es el caso que la Asociación de Arquitec­
tos de Vizcaya ideó el celebrar esa Exposi­
ción y al planearla la presentaba con un 
presupuesto de 605.000 pesetas.

Los ingresos que habría por todos concep­
tos ascenderían á 206.000 pesetas, y queda­
ban para enjugar lo restante las subvencione» 
que darían el Estado, la Diputación, el C«- 
mercio y otras entidades, hasta 200.000 pe­
setas, y otras 200.000 serían las que, com» 
déficit, quedarían de cuenta del Ayunta­
miento.

En el escrito de los Arquitectos se decía 
que se procuraría que alguno de los edificioi 
fuera de carácter permanente, con el fin d« 
destinarlo á Museo, Ateneo, Biblioteca, Gim­
nasio público, etc.

Ante tan excelente idea, la minoría socia­
lista no titubeó en apoyar la Exposición y 
arrostrar el déficit de 200.000 pesetas, puest» 
que en cambio se realizaba el ideal por ella 
perseguido de dotar á Bilbao de un edifici» 
que cubriera estas necesidades.

La Diputación acordó á continuación sub­
vencionarla con 100.000 pesetas; peró AT Es­
tado, el Comercio y otras entidades no ha» 
concedido nada.

Luego resulta que el déficit, en vez de ser 
200.000, se eleva por esta causa á 300.000 
pesetas.

Pero ocurre luego, además, que para cons­
truir el edificio de carácter permanente hay 
que gastar otras 300.000 pesetas, y como la 
Diputación dijo que si se hacía un edificio de 
carácter permanente aumentaría la subven­
ción, se consultó con ella y ha contestado que 
dará 50.000 más.

Como es cantidad muy insuficiente, y comn 
además impone la obligación de que .pueda 
el edificio utilizarlo para actos públicos de 
carácter provincial cuando lo necesite, es 
por completo inadmisible su oferta.

Resulta de todo esto, que si el Ayunta­
miento realizara la Exposición, construyende 
el edificio de carácter permanente, el presu­
puesto de aquélla se elevaría á 905.000 pe­
setas y le costaría al Ayuntamiento pesetas 
605.000; que al hacerla, sin el edificio citado, 
con un presupuesto global de 605.000 pese­
tas, le costará al pueblo el déficit de 300.000 
y no quedará nada en pie de ella y el pueblo 
habrá perdido esta última crecida suma.

Tenían razón nuestros correligionarios al 
asegurar que puesto que se van á perder 
300.000 pesetas en la Exposición, es preferi­
ble desistir de ella y destinar esa cantidad á 
construir un edificio para que el Bilbao ar­
tístico, científico y literario pueda expansio­
narse.

Además hay que hacer constar que en uno 
de los edificios que se han de construir, de 60 
metros de largo por 30 de ancho, se inverti­
rán 90.000 pesetas, para luego ser derribado, 
y la Corporación, los concejales burgueses, 
incluso todos los republicanos, demostrando 
ser malos administradores, no han querido 
evitar, ya que han acordado se celebre la Ex­
posición, que se pierdan esas 90.000 pesetas, 
como se conseguiría construyendo el edificio 
de carácter permanente, que es lo que en úl­
timo extremo, con el fin de que el pueblo no 
lo perdiera todo, propusieron los-concejales 
de la minoría socialista. Unidos á ella se ha­
llaron los señores Torre, Urrengoechea y el 
alcalde.

Esto no tiene ni puede dársele otro nombro 
que el de administración desastrosa.
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La jornada de ocho horas

À los datos apuntados en otras ocasiones 
•n favor de la jomnda máiima de ocho ho­
ras, añadimos hoj los siguientes;

Ha tiempo, en la imprenta de Brushill (en 
Coventry, Inglaterra) se suprimieren las ho­
ras extraordinarias y sin disminuir los jorna­
les se estableció la jornada de ocho horas. 
La consecuencia de esta mejora fué: la crea- 
•ión de una biblioteca por los 250 obreros de 
esa casa, cuya biblioteca contaba 1.500 vo­
lúmenes al cabo de un año.

En toda la región textil de Inglaterra, la 
reducción de la jornada de trabajo ha traído 
consiga la creación y aumento de las escuelas 
nocturnas y el deseo de instruirse en los 
obreros.

En las fábricas de gas de Londres se nota 
»na gran sobriedad en los trabajadores desde 
que trabajan la jornada de ocho horas. An­
tes de ella, por cada 10 individuos se conta­
ban 7 alcohólicos.

Los mineros de Nosthumberland están muy 
reputados moralmente, y esa reputación se 
debe á que la duración de su trabajo diario 
es aproximadamente de siete horas.

Tenemos, pues, que la jornada máxima de 
labor preconizada y defendida por loa socia­
listas es conveniente bajo todos aspectos.

A quienes no conviene es á los burgueses 
rutinarios, egoístas y sin entrañas y á sus in- 
•onscientes ó interesados auxiliares.

LA USURA
¿Quién de los escritores de la burguesía no 

ha lanzado alguna vez violentas diatribas, 
sangrientas sátiras, insultos y escarnios, so­
bre usureros y prestamistas? En ellos hemos 
aprendido á odiarlos. Y, sin embargo, á pen­
sarlo bien, no son los más viles detentadores, 
los más repulsivos, los más aborrecibles, esos 
hombres que prestan á un crecido tanto por 
ciento, que compran por dos lo que vale ocho. 
Son en quienes más á las claras so manifies­
tan los efectos del régimen; los que menos 
disfrazan la expoliación. Pero ni más ni me­
nos honrados que cualquier comerciante, bol­
sista, industrial, ú otro miembro del capita­
lismo. ¿Cuál es su crimen? ¿Enriquecerse á 
costa de la miseria ajena; explotar la necesi­
dad imperiosa del prójimo; no tener entra­
ñas; ser avaros, insensibles, idólatras del be­
cerro de oro?... A tener que arrojar sobre 
ellos la primera piedra el alto representante 
de la burguesía, limpio de tales pecados, se­
guros pudieran estar de no ser lapidados 
jamás. El sistema del capital es el sistema de 
la usura.

En todas sus manire.staeiones: en la indus­
tria, en el comercio, cu la alta banca, hasta 
en las relaciones sociales, ¿qué es sino un 
usurero implacable el patrono de cualquier 
explotación á que volvamos los ojos? Todos 
los caracteres peculiares del tipo concurren. 
Beneficio de un crecido tanto por ciento; 
esto es; da al obrero el numerario que su sa­
lario representa al no pequeño interés del 
sobretrabajo de éste. Se aprovecha de la ne­
cesidad imperiosa del prójimo, puesto que la 
precisión de trabajar en provecho ajeno para 
vivir en que se ve la clase proletaria le per­
mite comprar su fuerza en ventajosas con­
diciones, como un hijo de Israel una pulsera 
de oro por algunos ochavos á una viuda ham­
brienta y miserable, ó una viciosa arruinada. 
La abundancia de brazos le da el derecho de 
imponer su ley, su precio. Y si avaros, si 
desalmados son los que hemos dado en lla­
mar usureros, no menos desalmados, no me­
nos avaros son los fríos explotadores de la 
fuerza humana que amasan su riqueza con la 
sangre y el sudor de los trabajadores.

Repulsiva es la usura de los usureros, odio­
sa, sí. Pero lo es con más intensidad por­
que la vemos más á las claras, la palpamos, 
no usa cendales. No es hipócrita, y esa bue­
na cualidad tiene en su abono. Es como la 
serpiente de cascabel, que anuncia su peli­
gro. La otra es como la víbora verdosa, que 
se envuelve en el musgo y se confunde con 
él. Nos apartamos con horror del prestamista 
y estrechamos sin repugnancia la mano de 
otros entes por lo menos tan impuros. Que 
usa la usura tan variados disfraces que se 
llega al caso de no ser más impúdica cuando 
se presenta desnuda.

He aquí que Juan necesita dinero, pór 
cualquier causa. Recurre á un usurero que se 
lo presta, cobrándole tres veces la cantidad 
préstada. Abusa de su necesidad, de su esta­
do precario, del compromiso en que está, le 
arruina... ¿Y qué? Esto tiene al menos su 

lado, si no simpático, menos antipático; las 
víctimas de estas aves de rapiña son muchas 
veces aves de rapiña también. ¥o haya cui­
dado de que à in proletario le arruine usurer* 
ninguno. Snn águilas que despanzurran á mi­
lanos.

El prestamista, si es usurero del pnbre, lo 
es asimismo del rico. Al prestamista le odia­
mos y al que vend» á plazos—y escogemos 
este caso entre mil—n«. Y, no obstante, es 
el mismo vuelt* por pasiva. Un prestamista 
da poco dinero por un objeto que vale mu­
cho. Un comerciante que vende á plazos—y 
michos que venden al contado—dan objetos 
que valei muy poco por mucho dinero. Cam­
bio de factores que no altera el producto; 
(bXc)=(cXb)=robo.

Que los usureros hacen un bien momentá­
neo que produce un mal mayor; que son á 
manera de los cáusticos que aplacan un do­
lor destruyendo un tejido; que sobrenadan 
entre el llanto, el dolor y la miseria de los 
que á ellos recurren. Ese es *1 resultado, en 
general, como hemos afirmado antes, de todo 
el régimen actual, del régimen capitalista.

Por eso nos mueve á risa el escarnio que 
de tales parásitos hagan los demás colegas 
vergonzantes. Cuando al contemplarse unos 
á otros debieran sonreírse como los arúspices 
romanos. Bien puede alzar muy alta la frente 
el raído usurero ante el bolsista, ante el mer­
cader, ante el industrial, ante cualquiera de 
los acumuladores de riqueza á costa de la po­
breza ajena. Todos son iguales; el régimen lo 
impone. Y todos, sin excepción de ninguno y 
en el mismo grado, deben de bajarla enroje­
cida ante lo solo digno y puro, ante la única 
víctima de todos, ante el proletario exan­
güe y abatido, pedazo de jugosa carne de qie 
todos arrebatan ensangrentadas piltrafas en­
tre las uñas.

E. Tokbalta Beci.

¡QUÉ COmASTEI
Mientras la burguesía acrecenta entre sí la 

disidencia, causa de elle la oposición de sus 
propios intereses personales con los de clase; 
mientras el egoísmo tiende á dividir á sus 
individuos, que anteponen el yo al bien de los 
demás de su misma clase; mientras entre sí 
en lucha se devora, los trabajadores, á quien 
llaman incultos, inconscientes, tienden á fun­
dirse para todos los actos en un cuerpo 
colectivo que movido por la idea de la 
emancipación haga surgir el reinado de la fe­
licidad.

La clase capitalista, con sus luchas intes­
tinas, con sus luchas personales, con sus 
disidencias, se descompone, se desconcierta, 
se disuelve.

La clase trabajadora pone de relieve en 
todos sus actos lo contrario. Acrecenta el 
número de sus fiestas fraternales, jiras, fun­
ciones teatrales, veladas, y otras por el es­
tilo, demostrando ante la opinión el poder 
de sus convicciones y la confianza entre sí 
de los camaradas que en ellas toman parte.

Los unos trabajan por el yo, afirmación del 
bien propio y negación del bien ajeno. Los 
otros per el bienestar de los demás, afirma­
ción del bien común.

¡Qué contraste!
Unos, trabajando por afirmar económica­

mente su personalidad en abierta oposición, 
en lucha hasta con los de su propia causa. 
Otros, afirmando y multiplicando sus vínculos 
de fraternidad, sin más aspiración que la 
conquista de mejoras para su clase.

Para los observadores he ahí un fenómeno 
que pueden estudiar; verán qué psicología 
tan diferente la de una y la de otra clase. 
El resultado de sus investigaciones será el 
de ver cómo la explotadora, con su táctica 
del yo, al trabajar por sus propias individua­
lidades, por el acrecentamiento de m poder 
como clase dominante, tiende á destruirse en 
la lucha fratricida, acelerando con ello el 
triunfo del proletariado, defensor de las ideas 
colectivistas.

Generoso Plaza.

¡POBREeiT©!
Después de pasar alegremente la tarde con 

varios compañeros en el campo y disfrutar de 
la temperatura agradable con que nos brin­
daba la Naturaleza, nos dirigíamos á casa 
tranquilamente cuando divisamos á lo lejos 
la boca de una mina.

Con gran trabajo nos acercamos á ella, 
pues en tanta abundancia salía el agua que 
era imposible poder dar un paso.

Una vez allí, observamos allá adentro 
unas luces tristes, muy tristes, y à la poca 
claridad que despedían vimos que algunas 
personas se movían entre ellas y que al pa­
recer vestían ropas especiales, pues según 
hacían los movimientos brillaban sus cuerpos 
como si estuvieran cubiertos com impermea­
bles mojados.

De pronto sale un muchacho; coge un ba­
rril, tira el agua escasa que contenía y se 
marchó hablando por lo bajo.

Seguimos caminando y vimos al muchacho 
ei medio de unos matorrales colocando una 
hojadelata doblada en forma de tubo, que 
aplicó á la boca del barril para llenarle del 
agua que salía de entre dos peñas.

Al verle tan pequeñito, nos acercamos á él 
y le preguntamos;

—¿Cómo tan tarde y todavía estáis traba­
jando?

—Tarde no es; hemos entrado á las seis 
nosotros, y tenemos que estar toda la noche, 
hasta mañana á la misma hora que vendrán 
otros obreros á relevarnos—nos contestó.

—Pero ahí dentro, con tanta agua, no po­
dréis trabajar.

—Sí, señor; ponemos unos toldos en el te­
cho; y además para que el agua que sale de 
las paredes no nos pase nos ponemos un traje 
como estos pantalones que tengo puestos.

—¿Y tú, tan pequeño, no tienes miedo de 
meterte por ese agujero tan estrecho?

—Miedo no tengo, porque dentro está mi 
padre.

—¡Ah! ¿Tienes padre?
—Sí, señor, y madre; pero ésta está en el 

pueblo con dos hermanitos más pequeños que 
yo, y una hermana mayor está en Burgos sir­
viendo á unos señoritos. Como allí no había 
trabajo, mi padre y yo vinimos aquí, y al no 
haber más hemos tenido que entrar en esa 
mina.

—¿Y qué jornal ganáis?
—Los que trabajan por el día 14 reales y 

los de noche 15; yo gano seis.
—¿Sabes escribir?
El muchacho vaciló antes de contestar. Al 

fin dijo;
—Aunque mal, ya sé poner mi nombre.
—¿Y leer?
—Leer no sé nada.
—¿Cuántos años tienes?
—Trece—me contestó.

¡Pobrecito!—me dije para mí—. Empiezas 
á ser hombre sin saber leer ni escribir y ya 
te están enseñando el camino de la mina, 
donde te tienen doce horas de noche, debajo 
de un aguacero continuo que minará poco á 
poco tu salud hasta quebrantarla.

Aquel cuadro no se me olvidará nunca. Al 
ver aquellos hombres que dejaban su existen­
cia poco á poco en el fondo de la mina; al 
contemplar á aquel muchacho que parecía 
tan despabilado encerrado todas las noches 
en aquel infierno de explotación, hubiera 
cogido á todos los accionistas de la mina y 
les hubiera dicho;

—Mirad; mientras vosotros pasáis la noche 
en camas bien mullidas y habitaciones con­
fortables; mientras os divertís y derrocháis •! 
capital en banquetes y con queridas, allá, en 
los senos de una montaña, entre el fango y 
el agua, dejan su existencia un montón de 
seres humanos que trabajan noche y día para 
saciar vuestra codicia. Abusando del hambre 
que padecen y de su falta de energía y de 
conciencia para rebelarse contra vosotros, 
les condenáis á una vida de irracionales. Allí 
estáis cometiendo más crímenes que un ban­
dido que no haga más que matar y matar, y 
sin embargo os paseáis en coche, os respeta 
todo el mundo y tiráis á manos llenas el oro 
que representa los esfuerzos de aquellos mi­
serables que se arrastran en vuestra mina. 
No es extraño que pretendáis detener á los 
trabajadores en su marcha emancipadora y 
que tratéis de incapacitarlos para que pien­
sen en ideales de justicia. Cuenta os tiene. 
Pero tened presente que el día en que esos 
trabajadores se penetren de lo que hacéis 
con ellos y de los derechos que les pertene­
cen, aquel día será el último para vuestra 
vida fastuosa y el primero en que vuestros 
esclavos comenzarán á gozar del sol de la 
libertad y de la justicia que saldrá para 
todos.

Ruperto Cebrián.

El capital es necesario d ¿a 
producción, pero no el capita­
lista.

Stdart Mill.

¿Qué le ocurrirá.?...
Desde hace algún tiempo se nota la ausen­

cia de la Casa de la Villa del republicano Pa- 
trás, de aquel que siempre se halló en el 
Ayuntamiento á disposición del cacique Chá- 
varri y de otros...

¿Qué le sutederá?...
Se dice que los negocios industriales qu* 

tenía en compañía del sobrestante del Ayua- 
tamient* señor Asúa, no iban muy bien y 
que esto le trae á mal andar...

Se dice que algo anormal ocurre por cuan­
to no se han arreglado los socios con sui 
cuentas y que el asunto se halla en los tri­
bunales de justicia.

¿Qué le acontecerá?...
Se dice que no pertenece al Casino Repu­

blicano, que se ha dado de baja ó que le han 
expulsado.

¿Por qué será?
El caso es que todo esto que se dice trae 

intrigada á la gente y todos se hacen len­
guas por saber qué hay de cierto en estos ru­
mores.

Y no es de extrañar este interés, por cuan­
to se trata de aclarar las relevantes dotes que 
adornaban á este ente, el más cínico, fresco 
y desahogado de los concejales burgueses; el 
de los africanos odios antisocialistas; el eter­
no enemigo de las reivindicaciones obrerae 
en el Municipio, sostenidas allí por nuestros 
correligionarios y el único causante de quo 
se halle preso el amigo Pascual.

Hay quien sostiene que merced á la cam­
paña de los concejales socialistas, no ha po­
dido seguir suministrando materiales al Mu­
nicipio, y que esto le ha hecho enfriarse para 
seguir ejerciendo el cargo.

En concreto, que ocurre algo anormal co» 
este tipo y no se trasluce qué es, y los repu­
blicanos no dicen «esta boca es mía».

Ya lo dirá el tiempo, como tiene que decir 
otras muchas cosas.

LAS ELECCIOlffi EN FRANCIA
Las de ballottage celebradas el día 20 hai 

sido un triunfo más que agregar al que obtu­
vieron el día 6 los socialistas franceses.

En estas segundas elecciones obtuvieron 
(según una estadística que publica Le Peuple, 
j que no sabemos si será completa) 49 pues­
tos los radicales socialistas, que unidos á los 
75 anteriores suman 124; los socialistas uni­
ficados, 20, que agregados á los 32 ya elegi­
dos hacen un total de 52, y los socialistas 
independientes, 7, que sumados á los 12 de 
la elección primera arrojan un total de 19.

Los reaccionarios han sufrido otra gran 
derrota en los ballottages.

¡Buena jornada para' nuestros correligio­
narios de Francia!

¿Cuándo llegaremos ahí nosotros, los po- 
brecitos españoles?

DEL AÏDNTAJIIIENTO
Comenzó la sesión celebrada el últim® 

miércoles por el Municipio con un animadí­
simo debate de carácter personal éntre el 
nacionalista Torre y el republicano Abaunza, 
en el que, á decir verdad, no salió muy bien 
parado este último, aunque nuestra opinióM 
no deben consentirse esta clase de discusio­
nes, cuyo origen se debe al exceso do petu­
lancia de ambos contendientes.

Seguidamente se entra en el orden del día 
y se aprueba un i «forme de Fomento propo­
niendo se adoquinen varios trozos de la calle 
de las Cortes, informe que en parte resuelve 
favorablemente la moción de la minoría so­
cialista encaminada al adoquinado completo 
de la referida calle, habitada en su mayor 
parte por la clase obrera.

Impugnó el dictamen el señor Buisán, cen­
surando á la Comisión por la preterición que 
ha hecho de otras mociones encaminadas al 
mismo objeto en otras calles, si bien recono­
ce la necesidad de efectuar el propuesto ado­
quinado, é insidiosamente dice que en la re­
ferida Comisión se despachan solícitamente 
las mociones presentadas por los socialistas y 
se postergan las de los republicanos; en una 
palabra, dicho señor quiere presentar á la 
minoría republicana del Ayuntamiento come 
blanco de las iras de las demás fraccionee 
políticas que le componen, y atacando la boU 
sentimental, llamar la atención pública hacia 
la minoría mártir, que si martirio politice 
•ufriera bien merecido le tenía por sus coi-
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tiuuas traiciones á la democracia, á la . equi­
dad, á la nobleza y á la justicia en Tos repar­
tos de varas; y han de saber los señores re­
publicanos que los traidores sole una vez 
inspiran confianza.

Tanto nuestros amigos como otros señores 
concejales contestan al señor Buisán y co­
rreligionarios señalándoles los motivos por 
los que no han podido ser aún resueltas sus 
mociones y cómo por no haber suficiente 
consignación sólo se adoquinará la parte 
ufiás transitable de la calle de las Cortes.

Al señor Buisán le satisfacen las explica­
ciones dadas, resultando que la pretendida 
preterición á las mociones de los republica­
nos fué una insidiosa presunción intencio- 
nadament» lanzada para herir á la minoría 
socialista: pero el arma cobarde fué á rom­
perse en la infranqueable coraza que abona 
la conducta político-administrativa de nues­
tros amigos y rebotando en ella se volvió con­
tra los que la esgrimieron.

♦ 
* *

Al tratarse un asunto relacionado con los 
tranvías fué aprobada una proposición inci­
dental de Carretero, informada en la munici­
palización de este ramo industrial, encami­
nada á solicitar para el Ayuntamiento la 
prioridad en la proyectada cesión ó venta 
del Tranvía Urbano á una Compañía extran­
jera, y á cuyo fi» se dirigirá un escrito á la 
Compañía propietaria para que en igualdad 
de condiciones no ultime el contrato y se ges­
tione la adquisición de la propiedad para el 
Municipio.

* 
* ♦

En lo referente á la Exposición de Arqui­
tectura nuestros amigos manifiestan su oposi­
ción por entender que de no ser posible quede 
en beneficio del Ayuntamiento un edificio de 
carácter permanente, las ventajas que la in­
dicada Exposición ha de reportar al pueblo 
de Bilbao no compensan el inmenso sacrificio 
pecuniario de 300.000 pesetas que resulta del 
aproximado presupuesto de gastes.

Hacen justicia á la caballerosa conducta 
observada por la Asociación de Arquitectos 
en este asunto y dicen que si alguna infor­
malidad resulta suspendiendo la celebración 
de la anunciada Exposición no es ciertamen­
te la culpa del Municipio, sino de la Diputa­
ción, que habiendo prometido contribuir con 
mayor cantidad, de levantarse el indicado 
edificio de carácter permanente para después 
destinarlo á Museo, Biblioteca, Ateneo y 
Gimnasio públicos, se ha negado á aumentar 
la indemnización, y terminan nuestros amigos 
abogando por desistir de hacer la Exposición 
mencionada, pero sin abandonar la idea, an­
tes al contrario, ampliándola y mejorándola, 
para que con tiempo se madure el proyecto 
de celebrar un grandioso certamen indus­
trial, del cual seguramente quedarían edifi­
cios que podrían destinarse á elevar la con­
dición moral é intelectual y á fomentar y 
desarrollar el espíritu artístico y el gusto es­
tético del pueblo de Bilbao.

En contra de la opinión de nuestros cama- 
radas, se desiste de levantar el edificio de ca­
rácter permanente y se acuerda celebrar la 
Exposición.

** *
Per último es tomada en consideración una 

moción de la minoría socialista proponiendo 
se establezca la inspección de escuelas bajo 
la base de nombramiento de dos inspectores 
facultativos para las escuelas de cada sexo, 
con el doble carácter de delegados del Go­
bierno y empleados municipales.

Y no habiendo más asuntos, hacemos punto 
final.

VELADA TEATRAL
El Comité Provincial de Agru­

paciones Socialistas de Vizcaya 
ha acordado celebrar una velada 
en el Teatro Circo del Ensanche 
el día 9 de junio, á las ocho y me­
dia de la noche.

lúa celebración de esta velada 
tiene por objeto recaudar fondos 
para sufragar los gastos de los 
procesosseguidosá nuestros com­
pañeros y para el sostenimiento 
de La Lucha de Clases.

En esta velada se regalará á 

quien corresponda en suerte una 
magnífica ampliación, tamaño 
50 por 60, del compañero Pablo 
Iglesias, varios libros y bastan­
tes folletos.

La Comisión organizadora 
ruega á los compañeros que de­
seen donar libros con tal objeto 
que se entiendan directamente 
con Pedro Villar, para pasar á 
recogerlos.

I\as entradas se expenden en 
los sitios de costumbre. De los 
palcos se han encargado los com­
pañeros Arrugaeta y Villar.

Oportunamente publicaremos 
el programa de esta función.
——n

TRIBUNA OBRERA
fabríí

BARACALDO
A la lista de Patronatos católicos. Socie­

dades obreras republicanas y demás músicas 
celestiales, tenemos que agregar ahora las 
colonias regionales, que es otro medio que 
emplean los burgueses para mantener dividi­
dos á los trabajadores.

Aquí en Baracaldo se han constituido una 
partida de esos Centros regionalistas, en los 
que se fomenta el odio entre los trabajadores 
y se los educa en un falso cariño hacia el 
pueblo natal, del que muchos de ellos, los 
más, han tenido que huir acosados por el 
hambre.

Los inconscientes obreros que siguen estas 
inspiraciones renuncian á obrar por impulso 
propio y ponen la defensa de sus intereses en 
manos de los encargados de velar por los 
intereses de la clase explotadora.

Porque es lo que ésta busca: tenerlos, en­
tretenidos, sugestionados, para que no pien­
sen en disminuir la jornada de trabajo ó 
aumentar el jornal y para que cuando lleguen 
elecciones vayan como borregos á votar por 
los representantes déla clase patronal.

Arrecia la campaña contra los que se sig­
nifican en el movimiento obrero. Los socia­
listas son despedidos de fábricas y talleres 
sólo por ser socialistas. Se quiere ahogar 
aquí las ideas grandes y generosas. Hay un 
miedo feroz al Socialismo por parte de esta 
gente, incapaz para todo lo que significa pro­
greso.

La burguesía de las grandes fábricas en­
clavadas en Sestao y Baracaldo es atroz. Hay 
que ver las condiciones que imponen para 
admitir obreros: todo son trabas y triqui­
ñuelas. Por supuesto, cuando los obreros son 
sospechosos de socialismo; que cuando no, 
puerta ancha.

Hay que remover todo esto, trabajadores. 
Haj' que entrar francamente en el terreno de 
la lucha de clases á que se nos precipita. Y 
para ello hay que huir de Patronatos católi­
cos, de Asociaciones políticas que aceptan el 
presente régimen social, de Centros donde se 
mantiene viva la llama del odio entre los 
obreros de distintas regiones y de todas par­
tes, en fin, donde los explotados hacemos el 
papel de comparsas de la burguesía. Nuestro 
puesto está en el Partido Socialista. Todo lo 
demás es apartarnos del verdadero camino.— 
Marras.

* * *
3ona minera.

SAN JULIÁN DE MUSQUES
, En tod»s los pueblos donde se carezca de 
casas higiénicas, tienen que desarrollarse en­
fermedades á granel, principalmente entre los 
trabajadores.

Como era de esperar, en este pueblo ha en­
trado el sarampión. Y con tal peligro, que la 
Junta de Sanidad ha prohibido á los sotanas 
que acompañen á los cadáveres. ¡Muy bien 
hecho! Hay que impedir que se les pegue á 
los curas el sarampión y que lo peguen ellos 
á los niños que á diario les besa» la mano.

Existe aquí un barrio que le llaman El Ca­
rrascal, donde se cobijan en siete pocilgas al 
pie de cuarenta obreros desgraciados. Digo 
desgraciados, porque en vez de trabajar por 
que desaparezca este estado de cosas les pa­
rece mal el que se diga que habitan en casas 
donde ni los animales pueden vivir. Estas 

casas son de unos 8 metros de largas por 5 de 
ancho.

Allí duermen los padres, los hijas y ade­
más los obreros que tienen hospedados. En 
una de ellas viven dos matrimonios, uno de 
ellos con hijos bastante crecidos. Y exclamo 
yo;—¡Vaya un ejemplo que recibirán las mu­
chachos cuando contemplen ciertos actos!

¿Por qué la Junta do Sanidad no examina 
las condiciones en que viven muchas familias 
y no obra según la ley? Hay que hacer algo 
en el barrio ese de El Carrascal, pues lo que 
en él ocurre es una vergüenza.

Dos palabras acerca del pan. Aquí no se 
preocupan de repesar más panes que los de 
una panadería, que es la única que no perte­
nece á las clases caciquiles. Los otros pana­
deros quedan libres del repeso. ¿Por qué? 
Porque uno es tenieite alcalde, otro es amigo 
del alcalde, otro come con ellos y otro porque 
se hospedan dos 2}aters en su casa. Esto se 
dice, y esto parece ser lo cierto.

Hay que repesar el pan de todos y hacer 
justicia por igual.

En otra daré publicidad á otros asuntos 
que quedan en el tintero.- -El Corres­
ponsal.

LA ARBOLEDA
Con motivo de mi última correspondencia 

se levantó una polvareda entre los allegados 
al café denunciado, que dió lugar á varias 
polémicas.

Nosotros, los socialistas, no hacemos más 
que cumplir nuestro deber denunciando todo 
aquello que va contra la clase obrera. Extir­
póse de raiz ese mal que denuncié, el juego, 
y ganarán todos.

Y dicho esto, voy á ocuparme de otra cosa. 
Existe una mina en esta jurisdicción que es 
un verdadero martirio para los infelices obre­
ros que se ocupan en ella. Me refiero á la 
mina JReineta. Se les obliga á los obreros que 
allí trabajan á efectuar una labor cual no les 
obligan en ninguna otra, y como si est» fuese 
poco ocurre algo peor: varios capataces em­
plean un lenguaje propio de rufianes.

En todos los sitios se ultraja la dignidad de 
los obreros, pero como en la citada mina creo 
lio existirá ninguno en esta zona minera. El 
gran escritor socialista francés Gabriel De- 
ville ha dicho que cuanto más ignorante es 
el obrero, menos se ocupa de su situación, y 
lo que ocurre en la Reineta, como en otros 
sitios, viene á dar la razón á nuestro ilustre 
correligionario, pues en la mina citada la 
mayor parte del personal es gente temporera 
que desconoce en absoluto la defensa de sus 
intereses, y el resto es en gran parte gente 
caciquil.

Obreros de la Reineta: si queréis que vues­
tra dignidad sea respetada, acudid á la or­
ganización, luchad en unión de vuestros her­
manos por vuestra dignidad y por vuestros 
intereses.

Es digna de aplauso la actitud adoptada 
por el alcalde de barrio don Julián Martínez. 
Hace tiempo hizo algunos repesos de pan, 
habiendo decomisado bastantes por faltos de 
peso y examinó otros artículos, haciendo 
también, según me dijeron, excelente labor. 
Siga por ese camino, señor Martínez, y el 
pueblo de La Arboleda se lo agradecerá.— 
El Corresponsal. - •>-.s

NOTICIAS
El Comité de la Agrupación Socialista de 

Bilbao hace saber á sus afiliados el deber que 
tienen de cumplimentar el artículo o.” de la 
Organización general del Partido, para lo 
cual concede un plazo de 3 meses á contar 
desde esta fecha.

Dice así dicho artículo:
“Todo afiliado al Partido Socialista estará 

obligado á pertenecer á la Sociedad de resis­
tencia de su oficio si estuviera constituida, á 
menos que se lo impidan causas verdadera­
mente justificadas, á juicio de la Agrupación 
de que forme parte."

Con mucho gusto publicamos lo siguiente, 
que nos remiten nuestros compañeros de San­
tander:

“Excursión de propaganda á Pámanes. 
—La Comisión de Excursiones de la Juventud 
Socialista de Santander pone en conocimiento 
de los compañeros que el próximo 14 de junio, 
si se reúne suficiente número de excursionis­
tas, se verificará una excursión de propagan­
da á Pámanes, en combinación con la Juven­
tud Socialista de Cabárceno.

Es innecesario hacer resaltar las ventajas 
que á las ideas podrá reportar este acto, que 
contribuiría á extender la organización en 
toda aquella importante zona minera y á 

ayudar la labor que otros compañeros están 
haciendo de continuo.

El precio del billete de ida y vuelta es de 
dos pesetas. Se saldrá de Santander » Sola­
res en el primer tren de la mañana para vol­
ver en el último de la tarde.

Los compañeros que deseen inscribirse para 
empezar à cotizar el precio de la comida y el 
viaje pueden dirigirse á Eduardo Torralva y 
Manuel Díaz.

En virtud de un acuerdo de este organismo, 
la excursión no se verificará de no inscribir­
se un número igual á la mitad más uno de los 
afiliados á esta Juventud; esta mitad es de 
26.—Santander, mayo de 1906.—La Comisión 
DE Excursiones."

Para conmemorar el tercer aniversario de 
su fundación, organizó la Sociedad de Cama­
reros y Cocineros de Bilbao “Unión y Con­
cordia" una velada, que tuvo lugar en el café 
“La Estrella" la noche del 22 del corriente.

A la fiesta concurrieron representaciones 
de la Prensa local. Sociedades domiciliadas 
en el Centro Obrero y vocales obreros de la 
Junta de Reformas Sociales de Bilbao.

Pronunciáronse varios discursos alentando 
á los cocineros y camareros á estrechar más 
y más su unión, para ir conquistando algu­
nas mejoras. Todos los oradores fueron aplau­
didos.

La velada, á la que dieron mayor brillan­
tez buen número de hermosas jóvenes, fué 
amenizada por una orquesta de guitarras y 
bandurrias.

A última hora se organizó un baile, como 
remate de la fiesta, que terminó después de 
las cuatro de la madrugada.

El Protectorado de la Escuela laica de 
Erandio celebrará asamblea extraordinaria 
hoy sábado, para tratar asuntos de sumo in­
terés.

Desde Buiniaucos, pueblecito de 50 vecinos 
perteneciente á la provincia de Soria, nos co­
munican unos entusiastas correligionarios 
que por primera vez se celebró allí este año 
la Fiesta del Trabajo, dando el consiguientt' 
disgusto á los beatucos, que predominan allí 
como en casi todos los pueblecitos de Es­
paña.

Cuando se trata de actos civiles, todo son 
obstáculos, inconvenientes y triquiñuelas por 
parte de muchos encargados de hacer cumplir 
las leyes.

Hace días falleció un niño de un correligio­
nario nuestro del Regato. Dispuso el entierro 
civil, y cuando la fúnebre comitiva iba á po­
nerse en marcha se descuelga la “autoridad 
competente" con que era ya tarde para el en­
tierro. En cambio, á la misma hora ó más 
tarde se han verificado otras véces entierros 
católicos.

Si la orden pudo obedecer á reducir el 
acompañamiento, les resultó mal la cuenta, 
pues al día siguiente en la comitiva figura­
ban doble número de personas que el día an­
terior.

&0IA DEL OBBERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Subcomité de Bilbao la Vieja.—Celebrará 
asamblea extraordinaria hoy sábado, á las 
ocho y media de la noche, para tratar asun­
tos de suma importancia.

A esta reunión deben acudir también los 
que pertenecen al Subcomité de La Peña, pues 
se les convoca asimismo á ella.

Agrupación Socialista de Deusto. 
—Celebrará asamblea general extraordinaria 
mañana domingo, á las diez de la mañana, 
para tratai" asuntos de interés.

Agrupación Socialista de Gallarte. 
—El próximo martes, á las ocho y media de 
la noche, celebrará asamblea extraordinaria 
para tratar asuntos de suma iinportacia.

Grupo Artístico de Deusto.—Se re­
unirá en junta general, en el Centro Obreró, 
el día 27 del corriente, para discutir el Regla­
mento.

Sociedad de Cerrajeros y simila­
res de Bilbao.—Celebrará junta general 
extraordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche.

En ella se tratará de la gestión del delega­
do de la Sociedad al Congreso de la Federa­
ción de Metalúrgicos de España.

Sociedad de Mineros subterrá­
neos y similares de Vizcaya.—Celebra­
rá junta extraordinaria el día 2 de junio, á 
las ocho de la noche, en el Centro Obrero.

Sociedad de Constructores de cal­
zado y similares de Bilbao.—Celebrará 
junta extraordinaria el lunes 28 del corrien­
te, á las ocho de la noche, para tratar un 
asunto relacionado con el Concurso lite­
rario.

<Tip»gvá8ca Pop«lar>, Feruá*dez d«l Campo, 1(¡—Bilbao.
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